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LEON XIII PAPA 
PARA PERPETUA MEMORIA. 

Por sus obras admirables, los piadosos misioneros, 
discípulos de San Vicente de Paul, han adquirido 
brillante gloria en la sociedad cristiana; más de un 
modo particular se han ilustrado por su ardor en pro­
pagar el catolicismo en los pueblos de la China, de 
tal modo que P-1 recuerdo de sus trabajos y el fruto 
de sus esfuerzos es imperecedero. En el cumplimien­
to de tan ardua y laboriosa tarea esta congregación 
ha dado numerosas pruebas de lo que pueden el celo 
por la religión y la caridad para con el préjimo; por 
lo que Dios se ha dignado escoger de entre sus filas 
preciosas y apreciables víctimas que, al brillo de to­
das las- virtudes, añadiesen la palma triunfal del mar­
tirio. 

Esta gloria, Dios la ha concedido á Juan Gabriel 
Perboyre, quien, despue<; de, haber, durante cerca de 
cinco años, trabajad0 con admirable caridad para en­
señar á los chinos la doctrina cristiana, fué condena­
do al último suplicio, dando con generosidad su san­
gre y su vida por Jesucristo. 

Nació en la aldea de Puech, diócesis de Cahors, el 
6 de Enero de 1802. Sus padres, Pedro Perboyre y 
María Rigal, llenos de amor por la religión y de so. 
licitud por su familia, tuvieron ocho hijos, que for. 
maron con tanto cuidado en la piedad y en la práctica 
de las virtudes, que cinco de ellos entraron en reli­
gión, y otra de las hijas los hubiere imitado si la muer­
te no se lo hubiera impedido. Pero Juan Gabriel 
se distinguió entre todos ellos haciendo concebir, des­
de su más tierna infancia, las más grandes esperan­
zas. Consta, en efecto, que aun niño, muy distin­
to de los de su edad, huía de las frivolidades y diver­
siones y que no se le vió jamás nada reprensible. Por 
este motivo su padre, que criaba animales, no es­
peró á que tuviera más de seis años para confiarle 
el cuidauo de un pequef\o rebafl.o. Más Dios que lo 
destinaba á apacentar otras ovejas, quiso que, dos 
aflos más tarde, sus padres cambiasen de propósito, y 
separándolo de las ocupaciones del campo, lo pusie-

FedericQ Prado. 

ran al cuidado de un maestro que debía educarlo é ins­
truirlo. 

Fácilmente puede concebirse con qué ardor Juan 
Gabriel, deseoso de aprender y de desarrollar su inte­
ligencia, se aplicó al estudio. Sin embargo no tra­
bajó con mayor solicitud en el aumento de sus cono­
cimientos que en la adquisición de las virtudes, que 
ei1 él llegaron á tal grado, que todos le miraban co­
mo un santo y no le llamaban sino con este nombre. 
Así este excelente joven crecía en piedad y en edad, 
de tal modo que podían aplicársele, con admirable 
exactitud, estas palabras del sabio: "El camino de 
los justos es como una luz radiante que va creciendo 
!tasta llegará su perfecto dia."-Más los designios 
admirables de la Providencia le dispusieron bien 
pronto un medio fácil de ingresar en la Congregación 
de la Misión de San Vicente de Paul. Su herma­
no Luis había dejado la casa paterna para ir á estu­
diar al Seminario de Montanbán, á donde le acom­
pañó y e11 donde permaneció algunos días; y allí 
sus notables disposiciones llamaron la atención de los 
dirc:ctores y profes ores del Seminario, los que vién­
dole por otra parte poco deseoso de separarse de e­
llos, no quisieron dejarlo partir. Habiendo, pues, 
sus padres dado el consentimiento necesario, aunque 
con algún pesar, fué admitido con alegría entre los 
alumnos del Semin;¡rio y destinado al estudio de las 
humanidades, primero, y despusé á más graves mate­
rias. 

En este género de trabajo, tan nuevo para él, el 
joven estudiante se manifestó maravillosamente do­
tado de ingenio, lleno de ardor y de constancia, ele­
vándose sobre todos sus condiscípulos y sobrepujan. 
do en mucho las esperanzas de sus maestros. Sus 
adelantos en filosofía fueron tales, que de alumno pa­
só á ser profesor. Más la modestia, custodia habitual 
de la virtud, era en él tan grande, que no solo no se 
mostró nunca con altivez, sino que al contrario pre­
fería esconderse más bien que brillar entre sus con­
discípulos, mostrando siempre esta humildad de sen­
timientos tan conforme al precepto cristiano: "ama 
el ser ignorado JI reputado por nada." 

Sintiéndose llamado por Dios á la cor.gregación de 
San Vicente de Paul, á la que desde su infancia pro­
fesaba una particular devoción, pidió y obtuvo fácil­
mente ser recibido en el número de los novicios. Dos 
afl.os después confirmó, pronunciando los votos, el 
dón que ya ha hab1a hecho de sí mismo á Dios, y fué 
en este mismo afio cuando el venerable Francisco 
Clet tuvo la gloria de ser martirizado en la China, 
arrebatando así á Juan Gabriel el honor de llevarse 
la primera palma. Este sin embargo recorría ya con 
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EL CATOLICO. 

su mente las vastas regiones de la China y nada omi­
tía que pudiera servirle de preparación· á tan grande 
misión. Por este motivo se aplicó con mucho cuida­
do al e tudio de 1.:t 1'eología y de las sagradas letras 
y con singular ardor se dedicó al conocimiento de 
Santo Tomás de Aquino, en cuyas obras gustaba ir 
á beber como en la fuente más abundante de la cien 
cia cristiana. Habia ya adquirido vastos conocimien­
tos, cuando recibió en París, donde residía, el orden 
dd sacerdocio el 23 de Setiembre, es decir, el mismo 
dia que, e:: años anteriores, habia sido ordenado San 
Vicente de Paul; lo que aumentó sus transportes de 
santa alegría. DesJe entonces, considerando que ya 
no se pertenecía más, sino que era como de propie­
dad exclusiva de Dio.:;, resolvió dedicarse enteramen­
te á su gloria y á la salvación del prójimo. Entrando 
con resolución por los caminos trazado.:; por Cristo, 
se adhirió de tal manera á sus huellas qu..: no se se­
paró ele ellas jamás. Su eminente piedad y la santi­
dad de su vida lo elevaron á tan alto grado de fervor 
IY de amor á Dios, que cuando ofrecía el santo sacri­
ficio, absorto en la contemplación de e,,te misterio de 
la divina caridad, algo <le celestial aparecía en su 
semblante y actitud. Púr cuyas razones gozaba en­
tre sus compaf\cros de tao alta c5timación y opinión, 
que aunque poco avanzado en edad, se le confiaron 
los cargos más importantes y honorífico.:;, 

Desde mucho tiempo atrás se habia apoderado del 
ánimo de Juan Gabriel un gnn daseo, y era el de ir 
á evangelizar las naciones bárbaras. Hizo con tal 
motivo las más vivils inst'1ncias cer a de sus superio 
res, y b divina Providenci permitió que se cumplie­
r:rn sus deseos. o obstante, como u salud era bas­
tante delicada, los superiores quisieron conocer la 
opinión del médico. E.:;te declaró que un viaje tan 
L1rgo y p 11<>so expondría á un joven tan delicado á 
una muerte cierta. Juan G.,bricl entonce· redobló 
suc; súplic 1s, Jerramó abunJantes lágrimas, y como 
se au.:rcasr la fie-.ta de la Purificación de h S.rntí-;i 
ma Virgen, piJió y uplic á su i\faJre del cielo que 
le L1lca11zara la gr,1ci 1 de que se cumpliuan sus dt:!­
seos. C1 i\Tadre de Dios , cudió propicia á sus rue­
gos, y el médico. en l,1 noche siguiente á su consulta, 
no pudo dormir y '>C vi,; dur.inte ella atormentado 
d mu hos e.:;crnpulos, Je t.d modo que, apena.., ama­
neció, vnlvi1'i sobre su opinión y cotl'>intió en el vi.ijc. 

Sin pér lid.1 de li mpo ti egr 'gin hér•)C de ~rist) 
dejó, en medio dt.: las L grim,1s dt.: su c,Hnp;\t)eros, 
l I ca·a tnJ.drt.· Je su congreg-1ción J la c11.1l y, 1111 de 
bia volv'r m;\s. lnmedi.1t.unente se tn,;laclu al P11,·r. 
to d1 G/()rz"a (II 1\·n:) donde lnll :S di:-;p11e tn ., ha 
ct.:r:-;e iÍ l.1 v ,1.t Cllll rumb 1 al riente un buqttt' 1n ·r­
·. nte. Eml.i,1rc<'>o;t' ·nn el ánimo lle1h), c0m él mic; 
mo lo •.; 1 ibi , del recuer,lo de "Ll herrnanu L11 i:,, 
que rn:\s joven que él. )';"t m tduro ¡un t•l ciel ), lnbia 
p.11 trdo de este mi-;111 pu..:rto y h,íci I h-, mism,t,;; pe 
rn que h ibi,1. hile -id,) 'n t·l ·a,ni,1 ). .\tra\'t'.SÓ -;. no 
y s.dvo d O..:é,111ú y ab rd 1nd l.1s pi l) ,1.., oriM11t les 
d' Lt hina. dejó el buque que lo h.1bi.1 c,ir1tiucido, 
ccrc,1 k :\L1c,1 l. De .111 i ·t.: di rigi1 h,ici.t l.1 t>:-L1ci,Sn 
que Dio5 le h 1hi I d1.:.;;i~n ido. llcg-rnJo al c.tb) de J -; 
meses, . in que Ll,; f 1ti~T,h indecible~ d-! t. n !.di río: 
.unin hubic, nen n.1d disminuido ·u. rd,)1. 

.\conh)dand,)~e. de-.J' lueCT, , á u11 ,Téncro de vida 
del t,ld 11uc\'O par.l ·1, no tu\'ü otr,) cuid ~rlo ni pre . 
cupación que l.t d..: llen.u- c,rn eln y in omitir n. Ja, 
las f 111ci,rncs de :u mini tcri l. .. i l.i gr. nde e.·ten-

ión d,' :;11 mi ión, ni l,1 in kmcnci.1 del cielo, ni los 
peligro;; que .11ne11azaban :-u \'ida, cr.111 b i:-t·rnt.:,:; p 1-
rn impedir! r orrer tnd 1 · IL1.:; cri ·tiand, des confi .. 
d<b ,\ «u cuidado, par,\ C< ,111111 lr en lit fé á k; neófi­
to· y lle,·ar la antorch de l.1 verd1.d los qu..: se ln­
lluban sentados en b' tiniebl.1s y sombr-1s del I muer-

te. De dia como de noche -estaba siempre dispuesto 
á correrá donde lo llamara su ministerio, sin tener 
en cuenta ni fatiga ni vigilias, ni nada, cuando se 
trataba de la sah·ación etern:i. de las almas. i\lás aún: 
como si los trabajos y sufrimientos inherentes a su 
situación no fuesen bastantes, se imponía voluntarias 
mortificaciones. 1 o habitada sino en la miserables 
chozas de los pobres, su alimento eran yerbas coci­
das en agua, su sueño y de canc;o los tomaba en una 
cama de ramas de árbole. se flagelaba con crueles di,­
ciplinas y llevaba cilicio erizados de puntas de hierro. 
Af\adamos que había momentos en que parecía que 
Dios le había retirado su auxilio, y entonces ·u alma 
se hallaba en las más horribles angustias. Má , as[ co­
mo á Cri to, ''un angd se le apareció para confortarlo,'' 
así el mismo Jesús lo tranquilizó en una celeste vi 
sión; é invitándolo á introducir su mano en el co-ta 
do abierto por la lanza, lo llenó de vah,r y reanimó 
su confiJ.nza. Se acerc.:iba ya el Ji'l supremo, y no 
e taba ya lejo.;; la hora en que el invencible mártir 
debia dar la última prueba de su \·irtud. 

De repente se levantó una violenta tempe:,tad, y el 
prefecto de aqu ... lla pr vincia publicó un edicto de 
persecución c0ntra lo5 cristianüs condenándolo.:; .i 
muerte. Un consuelo \·erJaderamente celestial y un 
honor sin igual estaban de-tinado-; á Juan Gabriel por 
la divina bondad, que permitió que en medio de lo-; 
atroces supliciL1., que tuvo que -;ufrir, ofreciese t,rnta'> 
y tan admirables semejanzas c,)11 el divino Redentor. 
En efecto, cuando al acercuse lo· en~migos él huy<'i 
á esconderse en un bosque vecino, uno de sus discí 
pulas, émulo del tr,lidor Jud.is, lo vendí<) p H treinta 
onzas de plata .\1 -;er sorprendí !,) por Lt enfureci­
da turba de s.ltélites, otro de su.; di:;c!pulo-;, como 
Pedro, quiso recurrir :1 las armas y rechal,1r l.1 fuerz.1 
con la fuerza; mas ~l. siguiendo el ejemplo del divin(J 
:\lae~tro, le ordenó que rlepusiera l;t armas y ·e en 
tregó á su eneinig-ü'>. E ... t )-;, imitando la conducta 
de lo:-; judíos contr I Je:-;ús. '>-.:' arroj:1ron s0bre <.:I pri· 
ionero, lo rn1ltrt1.1r n. 1 hirieron con su· e-.pad1s. 

y por col no de huinillaci1~11. lo carg.1ron de cadenas 
y lo llevaron c1:::i ,k nudo a una ciudad llt.:na de me1· 
cader r;. Sin ¡,¿1\i1,I;\ di;: tiempo es conrlucid,1 ,d tri­
bunal y allí, con b nunns ,ltada,; h. cic1 atrás y de 
rodilla-,, tiene que c ntestu al jue1. que le pregunt,1 
sobr<-' su p,ltri,1 y religi<'in. penas :-;e ha de ·!arad<> 
cristiano, cu rndo I mu ·hcdumbre lo lll'11.1 Je irH"et.: 
tiva.:; y dt:: oprol,ius: el juc>z, domin,l > p >r 11 ir,1, or­
den pretar rná-; sus ligaduras y lo entrega , un 
hombre, cu:r,1 nptori.1 cruel l.1d !P. h"bt ,n re i lo d 
.:;obrenombre de th;rt', p:ir,t que l< cu ludi ,o-;e, o m:i · 
bien p, Ll qu.:: lo maltr,it.1,;e. Al I[ 1 ..,1guient , <l 
bten lo lo,, ~old 1d,>S cnndl!Ctrl , un,1 ciud 1d muy le­
pn.1, 1 11l>lig 1ron .í l1.1cn d min ,i pié. · , f.iltó 
,;in rnh:1rgo un hombre qu<:!, .i imit,tci,:Sn d, 1 • 1,, 11co, 
Cúlll¡J 1decid,), viníc'>e en ,; .:,Hro ch:! 1ntr, 1ni i n r<> 

e 1-;i muerto de h, mbre, con el t ucrp I llen,) di; herí 
d l:> y ¡m~. ·imo á e pirar. 1 · pu • clt: !;\I n ;irti1 io 
Ju 111 G1b,icl, acord rndo-.c d u bi ·nhech >r, s k 
ap. reció en un I vi-.ió11, y h 1l>I 1 1d I c n b 1,d.1d le 
e.·hort 5 :í r¡u..: .,br.tucc el ~ri ti.mi ,lll > y le ! ,11zi', de 
Di)-; cele-;tiales rec 1mpe11 1-;. II. hi{:nrl ·lr I tn 1 
do c1nte el tribun.ii dd prdcct milit.n, el pué.., de 
h 1ber conf s· do lct rcligi n lica. ;1 imit c1ó11 d" 
J esü,;, no re ·p ndió ;'t n.1dc1 m , p r lo 1ue le 
ab f te r ,v:otó cruelmente, y de,,pué fué ..trroj do 
en un;1 horrible p1isión. 

Xo ob:;t ntc, bien puede decir,:;e que u m;is cnic· 
k.:; -;uirimit.:nto. no f ucr n lo!> que xperim 11tó u1 
·u cuerp ·ino lo-; qut.: p:1d"' ió n u alm.. 1 labién 
dosele m 111d:1 > pisotear l.t im gen d<:! JeGu crucifi· 
c.ulo, 1 tomó .:on re·peto y la ubrió de beso y dt: 
lágrimas; pero entonces a u llos l ombr inf,une t.: 
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apoderaron de la cruz y de la imagen de la Virgen 
María y las profanaron con IM más abominables ul­
trajes; por lo que Juan Gabriel experimentó tan pro­
fundo dolor que pareció que iba á espirar. Lo que 
también le hi10 sufrir fué el ver á no pocos de sus 
discípulos abjurar la fé cristiana, y á instigación de 
sus jueces, reprocharle sus beneficios y ultrajar nues 
tra santa religión. Befado y entregado como ludi­
brio á la insolencia de sus verdugos, arrojado en un 
calabozo estrecho, vió su cuerpo despeda7JGdo con 
azotes y con instrumentos de tortura, ha·sta el extre­
mo de que su sangre manara en abundancia y su car­
ne volara en pedazos; le marcaron la frente con un 
hierro candent◊ como sello de ignominia, y él sufrió 
todos estos tormentos y devoró todos estos ultrajes 
con una calma invencible. En fin, después de: t;rntos 
y tan terribles tormentos, á los que opuso durante 
un año entero la más inquebrantable constancia, te­
niendo en su mano una tabla en la que estaba escri­
ta su sentencia de muerte, en compañía de cinco 
malhechores que iban á expiar horribles crímenes, fué 
conducido al último suplicio. El héroe parecía mar· 
char al friunfo, según tenía el semblante tranquilo y 
sonriente; pasáronle una cuerda ·al cuello, y atado 
fuertemente á un· patíbulo en forma de cruz, coronó 
sus admirables vii;.tudes sufriendo el martirio el día 
I I de Setiembre de 1840, un viernes y casi á la mis­
ma hora en que espiró nuestro divino Redentor. 

La hora, el género y !;is .:ircunstancias de las dos 
muertes tienen tantas semejanzas, que no es posible 
negará Juan Gabriel un lugar entre aquellos biena­
venturados que Dios ha conocido por su presencz"a J' 
que Iza predestinado para ser conformes á la únag-en 
de su Hijo. 

Grande era ya la fama de santidad de Juan Gabriel; 
mas después de su glorioso martirio, se acrecentó y 
extendió á b lejos; y del Asia pasó á Eui'opa la ce· 
lebridad de sus virtudes_ Por este motivo el Sobera­
no Pontífice Gregario XVI, de santa memoria, apro­
bó _ la sentencia de la Congregación particular de los 
Sagrados Ritos, nombrada y deputada por él mismo, 
y firmó de su propia mano el 9 de Junio ele 1843 la 
comisión de la introducción de la causa del Venera­
ble siervo de Dios.Más tarde, por nuestra voluntad y 
por nuestra orden, habiéndose terminado todas las 
informaciones necesarias para poder formar tal juicio, 
se empezó en la Congregación de Cardenales propó­
sitos de los Sagrados Ritos, á examinar la cuestión 
de saber si, después de las informaciones jurídica­
mente -recogidas, el martirio del siervo de Dios, la 
causa del martirio y los signos ó milagros obrados 
por Dios, á los ruegos del Venerable Juan Gabriel, 
habían sido C_?mprobados. • 

Habiendo sido todos estos puntos sometidos á la 
más severa discusión, después de los sufragios de l.a 
Sagrada Congregación, N oc;, por el decreto del dia 
VII de las calendas de diciembre del.año pasado, he­
mos declarado solemnemente que el martirio del Ve­
nerable servidor de Dios Juan Gabriel Perboyre, y la 
causa de su martirio, ilustrada y confirmada por Dios 
con muchos signos y milagros, estaban comprobados. 

No faltaba ya más que preguntará los Cardenales 
de la antedicha Congregación, si, estando aprobados 
el martirio y la causa del martirio, ilustrado y confir­
mado por Dios con muchos signos y milagros, se po· 
día con seguridad proceder á la beatificación del Ve­
nerable siervo de Dios Juan Gabriel Perboyre, y los 
cardenales e-n su sesión general tenida en nuestra pre­
sencia el día IV de los idus de Marzo del presente 
afio de 1889, contestaron unánimamente que podía 
procederse con seguridad. 

Nos, sin embargo, en un asunto de tan grande en­
tidad, diferimos pronunciar nuestro juicio, queriendo 

.., 

antes implorar por medio de fervientes oraciones, la 
asistencia del Padre de las luces. Es después de ha­
berlo hecho, cuando, en la solemnidad de la Ascen­
sión de Nuestro Señor á los cielos, hemos por fin de­
cretado que se podía con toda seguridad proceder á 
b solemne b~atificación del Venerable siervo de 
Dios Juan Gabriel Perboyre. 

En consecuencia, Nos, accediendo á las súplicas 
unánimes de la Congregación de la Misión de San 
Vicente de P-at'.,l, en virtud de nuestra autoridad A­
postólica y por el efecto de las presentes Letras, per­
mitimos que el Venerable siervo de Dios, Juan Ga­
briel Perboyre, recib::i de hoy en adelante el nombre 
Beato, que su cti'erpo y sus reliquias sean expuestos 
á pública veneración de los fieles, pero no llevados 
en las plegarias ó rogaciones solemnes, y que sus im~­
genes seah adornadas con los rasgos de la aureola. 

Además, en virtud de la misma Autoridad Apos­
tólica, Nos concedemos que en su honor se diga ca­
da año el oficio y la misa del común de un mártir, 
con las oraciones propias aprobadas por Nos, según 
las rúbricas del Misal y del Breviario Romano; permi­
timos la recitación de ese oficio en la Diócesis de Ca­
hors y en todas las casas é iglesias de la antedicha 
Congregación. á todos los que están obligados al re­
zo de las horas canónicas; y por lo que hace á la Mi· 
sa, Nuestro permiso se extiende á todos los sacerdo­
tes tanto seculares c9mo regulares que la digan en 
las iglesias en que se celebre dicha fiesta. En fin, 
concedemos que la solemnidad de la beatificación del 
Venerable si evo de Dios Juan Gabriel Perboyre se ce· 
lebre en todas las referidas iglesias con el oficio y mi­
sa del Rito doble mayor, lo cual ordenamos que se ha­
ga en el día designado por 'el Ordinario, en el plazo 
de un año después que esta misma solemnidad haya -
sido celebrada, en. vista de las condiciones de los tiempos 
presentes, en la sala superior del pórtico de la Basíli-
ca Vaticana. No obstante las constituciones y orde­
nanzas Apostólicas y otras cosas en contrario, quere­
mos que á los ejemplares, aun impresos, de las pre­
sentes letras, con tal que estén firmados por el Se­
crdario de la antedicha Congregaeión y sellados con 
el sello del Prefecto, se les dé en las discusiones, aun 
judiciales, la misma fé absolutamente que á las pre­
sentes letras, expresión de Nuestra voluntad, si fu~­
sen presentadas. 

Dada en Roma, en San Pedro, bajo el Anillo ·del 
Pescador, el 9 de Noviembre de 1889, duodécimo de 
Nuestro Pontificado. -\ 

M. CARD. LEDOCHOWSKI. 

~ECCION DE LO INTERIO.R. 
.,r,,.,r,..,-.,r,,.,r..,,-~~._,,-_,...,,-_,,....,,....,,..,,,,._,,.,_,,...,,.._,,....,,...,,,._ .__,,...,,...,,..._,~..,,...,,...,,...,,,...,,...,,....,..,_,,...,,...,,,...,,....,,...,,....,,.._,,.~ 

Fiesta del Beato Juan Gabriel Perboyre. 
-Ofrecimos en el número anterior dará nuestros lec­
tores datos biográficos más estensos de este ilustre 
mártir de la Iglesia, y detalles más minuciosos sobre 
la solemnísima fiesta que las Hermanas de Cari­
dad residentes en esta ciudad, preparan para los días 
7, 8 y 9 del entrante, con motivo de la Beatificación 
de su santo hermano espiritual. 

Cumplimos hoy nuestro ofrecimiento. 1 

Con respecto á la biografía del Bienaventurado 
Juan Gabriel Perboyre, reproducimos en la sección 
principal el Breve apostólico de su Beatificación 
en el cual el Soberano Pontífice, dándole á cono­
cer á todos los fieles, refiere su vida, sus virtu­
des, su apostolado y su martirio. Es imposible en­
contrar relación má$ completa, más auténtica, más 
autorizada; pues ella es hecha para la edificación de 
los cristianos, es sacada de los expedientes y proce­
sos del juicio para la beatificación y es suscrita por 

• 
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el Soberano Pontífice cuya autoridad es •superior á 
toda autoridad. 

Con respecto á la fiest que va á celebrarse en la 
:N neva Catedral, ya hemos dicho que es un triduo 
que tendrá lugar en los día-; 7, 8 y 9 de .1.Toviembre: 
Réstano especificar el prognma de los actos reli­
gioc;os y el orden con que se celebrarán. Ss el si­
guiente: 

Día siete de JV01. icmbre. 

A las 5,½ a. m. í\Iisa cantada, comunión y de des­
cubrir. 

A las 8 a. m. Misa :\layar, cantada por el :\I. I. 
Señor Provisor r oficiada por las 
huérfanas del Hospicio. 

A la:-; 4 p. m. Rosario solemne; Panegírico por el 
Sr. Presbítero Doctor D. José ?\-fa. 
ría López Peña. 

Dia oc!to de ~\'o,,iembre. 
A las 5,¼ ,a. m. 1isa de la Comunión r de descu 

brir. 
A I s 8 a. m. :\lisa Mayor, cantada por el sei1or 

Canónig0 Penitenciario y oficiad, 
por la. nil1· s del Ho picio. 

A las 4 p. m. Rosario Solemne; Panegírico por 
el :\l. l. señor Canónigo Peniten­
rio; Colocación. 

Dia n11e1'e dt \'or•icmbrc. 

A la S;,1 a. m. 
.\ las 9 a. m 

A l·s 4 p. 111. 

111sa de Comunión r de descubrir. 
Tc>rcia y \f isa Pontihc:il, con a ·is­
tencia del V. Cabildo, del Clero )' 
Colegio-,: ~. S. I. hará la homilía 
. obre d Ev:tngelio de la mi:,a . ..,e. 
rá oficiada por l.is niña.;; del Ho.,_ 
picio. 
Rosa1 in Solemne; Pan •g1rico por el 
~eiior 1 Canónign Dean C tnto Je! 
TE I EU\1. Colocación. 

Durante lo,, tre,- día:, se e.·pond1án , l.l ve11(r1-
ción de los fü:ks,, hor,1-, nmpeteotes, las 1diq11i,1s 
del Bienaventurado /11,m c;abrit I Perbo1, t". 

La de~or ción del templo. , pc-;ar de~ sus grand .,.s 
dimen ionc.:,, ,;er, ·nrr sp 11die11 e á la categ ria de 
la fie ta )' ;i I i\ '-Olemnid. d de los actos sagra<.l "· 

Pero, como lo principal de la·, fie~t.1,; sagr. da-, no 
c.onsist ~ol.imcnte en l. pomp. del culto )' l'l1 la 
mage-;t,l\l de l.\· ccremoni.i,;, ·in, en Id fe: y picd d 
Je los fiel<:-,, ,; invita a toch-; loo; ele c-,ta cil!'lad p. ra 
que a-;i ·tan ,í ·sta s )1 mnid. u con l. di posici1)11c" 
pr scrit,ls p1 r l.i Iglcsí L 

Para c<111seguir: cstimul.u mejor e. t.1 
nes, l.\ ::ig, a l.l \)ngr g,1 ·ió11 J P it 
de l,l'> facult,idc-; 1•-,peci,d n que u 'rntid 1d, d 
S bcr,11\o Po11t1fi e L!.!611 . • I 11 lri h 1 i11\"t>stido, h, 
· nced1do por diftrente-; el ere o : 

1 ° - ue todos lo fi"lc ·. de uno \' ntr 
verd,1 i ,;.tmcntc .nrepentid · ,;e hu.bi <: n e 11íe,, ido 
y recibicJo l.1 -;agr.id; Comunión, r ·ist. ren l.1 igl1; i. 
Jurante el tl'iduo. orando egu11 l. s inti;nci ne.:; de 
~ uestr ,nti·imo P,dn:. 1;I P.qn Le'n .'III. pue­
dan g n tr una vez /{l tll(íu/,.,1 ncm pi, 11,1na ·n l.1 for­
m., aco .... tumbrad . 

2. 0
- _ue aquelhh fiel · ue .. l m 11<,, co11 corazón 

contrito,\ io;it. ren I mi·m., iglc..•·ia dur;;.nt • el triJuo y 
orar'n c mo se h dicho arrili 1, pu J,111 "• n, r una 
\'e7 ad.1 día l,1 in lulg-t·11cta p rrial dt· i, 11 11ios, pli­
c, bl' á 1, s alm.1s ue sufren en d :;, nt Purg, torio. 

La mi·rna gnd.1 on~regación de Rito conce­
dió , l .. .., l h·rm n. s de :nicL1d ¡;.;;p, rcid,1s p 1r todo 
el mund1) el privil~gio d · poder celebrar el triduo ó 
l fie ta acordad:i c 111 m ti\"o de b beatifica ión del 
E.Juan Gabrid lhb>J•>ten igle·ia que no ·e la uya, 

cuando no tengan propia, ó cuando no sea acomoda. 
da á la solemnidad de la fie ta, con tal que obtengan 
el consentimiento del Obispo del lugar. 

Además de esta abundancia de bienes espirituales 
con que la Santa Sede ha enriquecido b pre ente fies­
ta, los católicos de esta ciudad tenemos motivos tan. 
to generales corno particulares, para celebrarla con 
el mayor entusiasmo. 

Las virtudes heróicas de este santo contempora· 
neo nuestro, su admirable martirio, su extraordina­
rio apostolado, las circunstancias aflicti\'as y de per 
-ccución en q_ue la Iglesia se encuentra y en ia. que 
le ha acordado los honores del culto, los célebre:; mi· 
lagros que ha hecho en e.-;tos último· tiempos, su po· 
der y valimiento cerca de Dios en favor de los fieles, 
son los poderosos motivos que han impulsado al 
mundo católico para celebrar la fie~ta de este héroe 
cristiano con las manifestaciones mas espléndida de 
entusiasmo. 

~ r o<;otro tenemos-además especiales razones r vín­
culos de gratitu<l muy íntimos con las órd~·nes insti­
tuid- s por San Vicente de Paul, á l.L que pertenece 
el Bienaventurado Perboyre. para unirnos con ellas 
r tomar parte en su.;; santas s.1ti.:;facci,"lne<,. 

En efecto, los Padres Paulinos ó de la ;\I1sión de 
San Vicente de Paul, lnn prestado á nuestra Jióce­
si import nte:; beneficios, ya misionando en 1:.ts p .. 
rroquias, ya dirigiendo al ckr,1 en sus ejercios e,piri­
tu:i.les. ya ejerciendo el ministerio agrauo con apos­
tólica cariJaJ. 

Dios no· h:i concedido, <lesde h.1ce ra mucho, 
año-; tener en la capital y en varias otr.1s poblacione-­
de los dep rt:rn1ento:;. la· Hern'l, nas de l,1 Carid d, 
hijas de S;rn Vicente de P.1ul, no solo edificá11d0nos 
con el espicndnr de sus virtude , sino recogiendo lo-; 
fruto:-. Je su • dmirable arid,id. L.1. in trucción dt: 
la juvcnt d, h educ.1ción de la horfand, d, la asi ten 
cía de los enfrrmo;;, el cuiJadü con los ancianos y 
pobres, los auxili h ;; nuestros '>Oidados en el campo· 
Je b;'l.talla, n11 1, : eficin-, inapreci bles que JlllCS· 

tra patria le-.. rec1111 ,e )' dprecia II todo su v,dot. 
J thto . pu ~. h I t 1 obligatorio, que 1 s fieles -<jeJ 
lv.~dor e un.111 , r.rn benemérita Congrcgddones 

en e--píritu r ·n acción, ue c:ontribuyt1n con sus 
prece-, r e ,n su , cti ·id:1J para ayudarle-, , cel br.11 
1 e.·, Ita i{,11 á lo· ,dtare-, <k un henn. no suyo. que 
· ile d(; ·u.:; fila· urn l i .1urcola de l.t s intidaJ y con 
h p.dm,1 del m 11 tirio, p.ir protejer Je de d cielo lt1s 
necc tdades de J.1 humanidad. 

"El Citólico," 'Íll recibir e1,cargo 6 indic ci,5-n de: 
ning11no, sin,> e.·pont:ne,imente y seguro de encontr,H 
e ·o en el corazón , grad cid o <le sus cat,~lico-, conci 11-
J; dano,;. e toma la libert, d d • invita, en prim1;1 lu­
g. r: hs Junta directiv, s del Ho,;pital y del llü-;pi­
cio á tom.tr p. rte n esta fic'-t.-l, En . ~ Yund , lu r r, 
a l.b cunferen ia · ck :,ei'\orcs de ·.111 Vicente de ul 
r á 1 ,; S icic ladc:, 1k seo r,1 de ~-an ic ntc, p.trti 
1 .., inte1 e-, C,1túli l)S. para lle también cnor··r n 
con -u asist<'ll i.1 y con :s , ctivid 1d .d . olemne tri 
duo Je ,1 ~uel hij e piritu, 1 <le s•1 :rnto Protc t,)r. 
Fin, !mente ~ 1 .., ficle:s todos, p.1r.1 que:, ap, ve h. n­
d .·e de l. inclul 1 encia., prcdo-,a-, oncedid 1 ¡.,0r l l 

edc, den un público testimonio ele u apre i, 
¡nr L Congr g,1cionc-; P-rnlin 1 )' e u gratitud .r. 

Ht rman ,, de la · trid 1 , oci, n e á el!;¡-, n 
l l -debración del Bien, v ntur, o paulin Juan Ga­
bn, I Pt rbo; rt. 

Oh¡,iequio~ á la _TuM·a (1 tt><h-al.-U IJ11 • 
tri-,imo ~crlor Ohisp, reg·tló par el :a ·rvicio d I C 
ro de l. Catedral un hcrmo·o fartt,·ilo io /, omnno, 
forrado e11 pcrg.unin-0 blanco y e II e, ractere muy 
el ros. 
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También_ el supremo Gobierno acedió á la petición 
que se le _hizo de una. campana, mediana y de muy 
claro sonid_o, pert_enec1ente al nuevo reloj pedido pa­
ra el Palacio Nacional. Arruinado este por el incen­
dio, la campana se ha colocado en una de las torres 
de la Catedral y es la que sirve para llamar á misas 
rezadas. 
. L~ señora doña Angela de Lozano obsequió á la 
1gles1a ocho grandes cortinas de damasco de seda tin­
ta, labrado con hermosas labores y muy pr0oias para 
decorar el p1 esbiterio de la Catedral. ' 

Otras varias personas han hecho también obse­
quios considerables á la iglesia, la que, careciendo de 
rentas y necesitando de lo necesario para su conve­
nien~e ornamentación, los ha aceptado con la mayor 
gratitud. 

. Nosotros, in~eresados por el decoro y magnificen­
cia correspondientes á la casa del Señor, damos nues­
tras mas cordiales gracias á tan generosos obsequian-
tes. · · 

Reglas de educación que debemos .. obser­
var en la Iglesia.-Nos atrevemos á estampar 
aquí, aunque sea suscintc1mente, las principales reglas 
de educación y urbanidad que deben observarse en el 
templo, porque algunas personas nos lo han aconseja­
do así, con el loable fin de evitar en cuanto sea posible 
las faltas que unas veces por descuido y las más de 
ellas por ignorancia se cometen. Recomendamos su 
lectura y sobre todo su observancia. 

A nadie se debe saludar en el templo, mucho mé­
nos deteniéndose á dar la mano ó á conversar. 

Nadie debe rezar en alta voz para no perjudicar á 
los demás, y mucho ménos si se está celebrando la 
misa, ó algún otro acto del culto divino, 

Durante la misa debemos guardar la actitud corres­
pondiente á cáda una de sus partes. 

En la misa rezada, desde el principio de esta hasta 
d fin de la Epístola debemos estar de rodillas. 

Al Evangelio todos deben ponerse en pié no para 
descansar como algu.nos lo creen, sino para manifes­
tar nuestra atención y acatamiento á la divi11a pala­
bra. 

Como entre nosotros no es costumbre que las seño­
ritas se pongan en pié pueden y deben continuar de ro­
dillas hasta el fin del Credo. Algunas hemos visto que 
se sientan durante el Evangelio, porque creen como 
muchos hombn:s ignorantes que este acto es para des­
cansar. 

Desde que se toe? la campanilla hasta que el sacer­
dote consume las sagradas especies debemos estar de 
rodillas de pié durante las últimas oraciones, y de ro­
dillas á la bendición. 

Aunque no está prohibido tomar agua bendita al 
salir del templo, tampoco es necesario hacerlo sino al 
entrar, y aun será mejor no tomarla al salir, para no 
contribuir al desórden que puede resultar de la aglo­
meración d~ muchas personas á la vez ~n la pila de 
la agua bendita. 

Al templo no con viene llevar niños de poca edad; 
y es una falta imperdonable el llevar perros. 

Cuando el Santísimo Sacramento está expuesto á 

la pública adoración, debe ser tan estricta la obs~r­
vancia de estas reglas que toda nuestra atención se 
<lebe reconcentrar en el altar en que está su Dívina 
Majestad. Así pues, durante la exposición no con­
viene rezar vía-crucis, novenas, ni hacer cualesquiera 
actos de devoción que nos obliguen á fijar nuestra a­
tención en otros objetos, por santos que sean. Hay 
un cánon que dice: estando el Sa~tísimo Sacramen­
to expuesto á la públin adoración, á nadie se debe 
hacer reverencia. 

5 

En la Diócesis ele Nicaragua ha sido celebra. 
da ole1~nem.~'.lte, como en todas partes, la fiesta de 
la beat1ficac10n del Bienaventurado Juan Gabriel 
Po;,boyrc. He_aquí, lo que "El Sentimiento Católi­
co de Lean dice respecto á ella: 

"Por la dicha que nos cabe de tener entre nosotros 
á las Venerables Hermanas de la Caridad tuvimos 
la de_celebrar en esta ciudad, la fiesta del B

1

eato Juan 
Gabriel Perboyre, dignísimo hijo de San Vicente de 
Paúl, elevado ;:d honor_ de los altares por N. S. P. 
L~ón XIII _el 9 de N ~v1embre del año pasado. 

· L~ función s~ verificó en la iglesia de San Juan 
de J?10s en los d1as 19, 20 Y. 2 r de Julio, y con gusto 
pud1m?s _notar que esta sociedad, con la piedad con 
que asistió á ella, supo corresponder al especial fa­
vor que el Señor le hiciera permitiendo aue se escu­
charan en nuestra cara patria las alaban~as del he­
roico mártir de la China, del glorioso confesor de la 
fé en medio de este siglo incrédulo y despiadado. 

"Las ~enerables He_rmanas de la Caridad á quie­
n_es el Senor, en p_rem10 de su abnegación y sacrifi­
c10s, les ha concedido el singular honor de contar en 
el número de sus hermanos al nuevo Bienaventurado 
hicieron por su _p~rte cuanto les fué posible para da; 
á la función religiosa la mayor solemnidad. 

"Nosotros nos congratulamos en sumo grado por 
que se hay_a dado solemne culto en Nicaragua al B. 
Juan Ga1:mel Perboyre; y deseamos ardientemente 
que su devoción se estienda entre nosotros á fin de 
tener por tan ilustre confesor de la fé, que 'esta mis­
ma fé triunfe en nuestra patria contra sus implaca­
bles enemifos." 

La embriag·üez. -Un periódico n~rte-america­
no dice: 

"En vista del creciente abuso que se hace de las 
bebidas alcohólicas en Bélgica, el Gobierno de aquel 
país se ha visto precisado á dictar una ley restricti­
va de tan perniciosa costumbre. Ha ordenado, en· 
tre otras cosas, que se suprima el derecho de deman­
dar judicialmente por deudas á favor de las tiendas 
de bebidas, y se ha prohibido rigurosamente la venta 
al menudeo de bebidas espirituosas á personas meno­
res de 17 años." 

Entre nosotros también el creciente abuso que se 
hace del licor reclama con urgencia medidas represi­
vas y enérgicas disposiciones. A todas horas, en to~ 
dos lugares, á cada paso se encuentran ebrios de to­
das clases y condiciones; hasta niños y mujeres pre­
sentan el espectáculo repugnante de ese vicio. 

En la clase obrera y jornalera se ha hecho tan ge. 
neral la embriaguez, que casi no puede con seguri­
dad emprenderse nada; y aun en las· clases mas altas 
de la sociedad, y entre·personas que debían dar ejem· 
plo de moralidad, no es raro presenciar escándalos 
ocasionados por ese vicio. 

¿No pudiera encontrarse remedios activos para in­
pedir un mal tan grave? Es cierto que en las leyes 
de policía se encuentran muchas restricciones y pro­
hibiciones; pero ó bien no son suficientes, ó bien se 
descuida de hacerlas cumplir y de castigar su in­
fracción. 

¡Ojalá que las autoridades respectivas, fijándose 
en un mal social de tan graves consecuencias, ponga 
remedio oportuno!! 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

-La Gaceta de Fraucfort dice, que los pastores 
protestantes han abjurado sus errores en Maguncia, 
ingresando en el Seminario de Lichssadt; y la revista 

o 
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Dogma J' ra::;lÍn, de Bc1rcelona asegura que la Empera­
triz Augusta de ,\lemania tiene decidido propósito de 
trasladarse á Roma, con d fin de prepararse para ha­
cer pública abjuración del prote;;tantismo é ingresar 
en la Religión Católica. 

-El número de Iglesiac; y capillas católicas que 
exi_ten en , Tue\'a York a:,ciende á ciento doce y en 
ellas se celebran 10 menos cuatro cien tas misas todos 
los domingos. Dichos templos pueden contener cuatro 
cientas diez mil personas sentadas y ciento cincuenta 
mil de pie.:, que dan un total de quinientos sesenta 
mil fieles, los que á una misma ho1a pueden cumplir 
con sus deberes religiosos. En consecuencia puede 
ca i ser consiJerad 1 N uev1 York como una ciudad ca­
tólica. 

-Se ha descubierto en ~ancy (Francia) el monu­
mento levantado a Juana de Arco. El acto de la i­
naguración fué solemnísimo con asistenci.1 de dos mi­
nistros delegados por el gobierno de la República, va. 
rios Obispos r prelad s y una inmensa muchedumbre· 

La estatua es obra del escultor Tremiet y ha sido 
regalada á la ciudad de ,. Tancy por el Sor Osiris. 

-La gran campana destinada á la célebre Basílica 
frances.1 de l\1ontrnc1rtre, míe.le tres metros e.le diáme­
tro, pesa 16,000 kilos r su co:-;to es de 700,000 fran­
cos. Está dedicada al primer Obi"Pº de París, San 
Dionisio en unión de S. Franci-,co de Sales, 

-La perversidaU del Gobierno Italiano ha llegado 
á su colmo. Acaba e.le vender l. preciosa Iglesia per­
teneciente á la cofradía de La Piedad á una empresa 
servecera p'lra conve1 tir en fábrica el esp,,cioso tem­
plo. Otras tres ig!esias propic1J.1d Je cofradías reli­
giosas van á -;er tarnbien en,1jen,1d,1s á ernpre:-; 1s co­
merciales. Su S,il1t icJad hrl el1\ iacJo un l\Iensaje al 
Rey 1Iumbe1to I haciéndole 1wtar estos atropellos á 
u persona y la gr.1vetl,1d Jel atent.1do contr,1 l,1 pro 

piedad particubr y contr.i l,1 f gle:ia C.1tólica. 
-Dicen los peritSclico-; c.it ,ticos de Roma, q11t:: Su 

Santidad se ocup.1 actu,1lmente en esc11bir otr.1 llt,e 
va Encíclic,1 al orbe c,1tólico e. ·hort.rndo :i tod 1::; l.1s 
nacione-; al m:1nt,~1iirni ·nto e.le! 6rden y de l 1 p¡¡z y á 
que arreglen sus cu stiune · intern 1ciun:1les y ~uciales 
por medio de arbit1.1jes confiados á l I prudc:ncia de 
la Santa Sede Rom,111.1. 

-Su alteza, el Príncipe Don Fern,111do Crüy que 
ocupaba el puesto de Tenientl: oel Ej~rcito Alem: n 
y que hace pocns rne ... es nbandün, l,1 CHtt' de Berl1n 
para tr,1..,l.1d,1rse a l' om,1 c,rn ...-1 fin de tt.-1 min,1r -.us 
estudios religiosos, recibir.'1 prü. ·i111.1me11tt:: J m, ncs 
Je Su S,rntic! 1cJ l.1-; S,1grad,1s Orden· .. 

-En l 1 Catt•dr,d de i\r 0 el '1 ha e ·kbr,Hh u11,1 !:>O 
lemnt <'l·1e1n, 111,1 un 111,itiv,1 tk l,1 de ... pedid,1 de 20 

misionc1" 11e .nrn t1 ,1nd, tnd,1 cl,he de peligro:-; mar­
chan al ,\frica ccuatori,ll Prt.·-.i iió d 'arden.! Lwi­
g1cr y l,1 .1 ucncia de lit•!,.., fue con-,id ·r.1bl ·. 

-.l1111 1r de madrt. En O.1.·.1ca (:\l 'jico h,1ce pocos 
di, s que u11,1 nit),1 pequL•1),1. de do a tic-, ,1i1 ..,, jug,1-
ba ;i inmt.:di.1cio11es de un poz i de l.1 rni-nu L,l ,l que 
est,1ba t.:nteranwnte de-cubierto, pue.., todL1,, s,1ben 
que los i11d1gen,1s no LLiid,1n dé ·u 1,11 -us pozos con 
brocale.,; Je 11i11g-u11.1 ·l.1.e. Dé !Lpu1t• l.1 11i1),1 t.:l)'Ó 
en el po1n, y ·onw l.1 m.idrl' ()li...cn·ará l,1 de-,gr,lt.:Í.l 
de su hij,l, . · le\·,1nt,1 prccipit.1d.i111t: nte del lug,1r en 
que e t.1b.1 se11t.1d,1, y sin medir l.1 eno1 midad dd pe­
ligro se .uri,jó al pozo, tom.u1d,1 ell su - m.inos á la 
ni11a que se aho•r, ba. Emp l e11lullL('S un,1 nuc\',1 
lucha et1tra t.:11.i que 110 s, bi.i n .. d n ni pndi,1 det ner­
se en la,; pnrult:s del pozo, y el agua que l.1 utH1<1 
hasta la cabLZa, aml.!11,1z lll i ,1hogarla en , quel .tbi::.­
mo. La angusti,1da m,1drc da g1 ito-; desafor,td s, que, 
01dos poi algun vecino, e ,1p1 •,;uró . salva1 l.1, ·alien­
do .d fin llena de contusiones, pero -,ac ndo ilesa á !>U 
hija. 

¿Era aquella una espartana de los tiempos legen­
darios? No; era una madre. 

-Com•crsión.-El Re\·. C. Ioung, anteriormenk 
miembro de la iglesia prote::;tante epi::;copal <le Ne­
wark. se ha convertido al catolicismo y recibi lo las 
órdenes sacerdotales, Este acontecimiento ha pro­
ducido mucha sensación entre los protestantes de l:i 
sitada secta. 

-El Catolicismo en bulganá.-Dice un periódico 
ruso: "El número de los Conventos y Congregacio­
nes católicas en Bulgaria aumenta cada dia más. En 
todos los centros principale::; han ,;;ido abierta!:> escue­
las catJ!icas. El Príncipe Fernando y la Princesa 
Clementina han di pensado abundantes auxilios á 
todos los conventos. congregaciones y escuelas cató­
licas. La madre del Príncipe ha dado solo á la es­
cuela religiosa de Sofía 20,000 fr. Si e::;ta reacción 
católica continua dos años má-,, l..i secta cismática no 
hallará más puesto en Bulgaria. ¡Feliz el pueblo que 
recibe de sus gobernantes la instrucción religiosa; 
pues con ella recibe los gérmene del \·erJadero pro­
greso y civilización!" 

- Contradicáonts protestanfrs.-Un ministro pro­
testante ingles, queriendo celebra.r la memoria de los 
B ·atos John Fisher y Tomas More, mártires que de­
rramaron su s:rngre en defensa de la suprema autori­
dad del Papa, ha dispuesto que dos de las ventanas 
de su iglesia protest¿nte llcn~n pintados en sus vi­
drio:-; los retratos de aquellos mártire!:i católicos. Y 
sin embargo, los protestantes rechazan obstinada­
mente la suprenu autoridad del Papa para , econocer 
la suprem 1 autoridad religiosa en la Reina. Esto es 
lo mi-.mo que rechazar par:i sí, lo que se aprecia en 
lo:-; otros. 

Cas/1.t[O pri>;•idmáal. "La Seman,l Católka" de 
Espa11a dicl·: "En el pueblo de Garideils. (Tarrago­
na) un hombre ·e ... ituó á la µuerta de l., iglesia pa· 
rroquial, )' en el momento de entrar en ella una pro­
cesión hizo e ·plot.1r un c,1rtucho de dinamita con tan 
m,11,1 suerte:, qu1. le de-,trozó las dos manos sacrílegas. 

- T.11s lllt?son, ,1. ·• L.1 Dden-;a del Pueblo" dice: 
"En l.1 'rltim,1 tc.:nid 1 que se celen) en México. en el 
edificio de L1 e.· \du1na, los ma-;one-; trataron y re­
-ol\'ieron pediré intri~ar porque sean expul::;ado del 
p.11 v:1rio sacerdotes extranjeros. 

"Llb masone;, han -.ido, ·on y ser n siempre los 
peort:.., ent:mig,)s del país que los abriga." 

-Co111itl:í d,· la 111s1•111211za rdigwsa.-"EI IIeral­
do" tiene nntici.1 de que h 111 c~)menz:1do á e::.table­
ce1si: "11 ~Téxico Juntas con el fin Je pr curar que la 
educai::ión Je l.1 nit)ez no se haga ~in prácticas reli 
giosa'i )' !>in el conocimiento de la doctrin:i católica. 
E ·t. re olución ha sido motivad por la tiltim de, 
ci-.,iones del Congreso de Instrucción, obre e11s,11an· 
::a l11ica. 

SECCION DE VARIEDADES. 

Un caso histórico. 
El con Je Jo 1.: de I cth 1, te t1 r e, ul r, refier · lo 

siguiente, muy oportunl, y plicable l,l itua ión 
actu.11 de lt,tli. y dd Pap,t. 

". '.1poleó11 l e:-.taba en d .1poge d u poder, }' 
11,1cJ,1 ·e re istía : su:; victuri ..,os ejército,;. Pio \ 11, 
dc---stronacJo y de -pojado de t do, lauguideci l pn'-iD­
nero en el c.1 tillo de Font. in ·ble u. Agobi do p r 
la e Lld y lo.., di ... gustos, ..,ufr1 ur.1 e utivi d on la 
,1bnegnción e.le un ,, rnto y l 1 rc•..,ign, ción 
tir. raba una noche cu,111d B.:>naparte 
pit. damenre en su salón. 

-Dispén.eme U., anti imo P re (dijo), i le dis-
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traigo de sus piadosas meditaciones: pero el tiempo 
urge. E5 indispensable la p,11. entre el Emperador y 
el Papa. Suponiendl) que h ,beis ,nedítado bastante 
mi proposición de :lyer, ¿corr,:,;ponde :l vuestro in­
terés? 

--A mi interés person,d. sí; no á los deberes del 
Papa,-respondió Pío VII. 

Napoleón quería que el Sc1mo Pontífice aceptase 
una renta anual de dos millones, renunciando para 
siempre al Patrimonio de San Pedro. 

El invicto Papa dijo: 
--Antes moriré cautivo que cargar mi conc1enc1a 

con este crimen, con esta infamia. 
Recordf,le entonces el Emperador todo cuanto h:l 

bia hecho en Francia á favor de la Religión, le rogó 
no fuese-ingrato, y aceptase st1s condiciones. 

El Padre Santo fué inquebrantable. 
Cansado de ver. t:rnto vah)r y tal fortaleza de espí­

ritu en un débil anciano, furioso por hallar quien se 
le resistiese sobre b tierra, exclamó: 

-Basta de este asunto, señor Papa; desP.cha U. 
mi amistad, pronto sentirá U. mi enemistad. 

--Señor (respondió el anciano), deposito vue-:tras 
amenazas á lo$ pies del crucifijo, y dejo á Dios el 
cuidado de vengar mi causa, que es la suya. 

-¡Vanas quimeras! (replicó el Emperador con to­
no despreciativo). Ese Dios, cuya causa defencleis, 
es una monstruosa superchería, una ilusión. 

-Callad, sefíor (interrumpió el Papa, mirando al 
cielo); Dios aún vive. 

-¿Decís que aún vive? ¿Y qué esperais de e:::a 
vieja divinidad? · 

-· Que sostendrá á la Iglesia y la defenderá h::1sta 
la consumación de los siglos. 

Transportado de cólera Napoleón, elijo: 
-¡Magníficas promesas! Lo veremos;. Pues bien; 

yo no estoy satisfecho del Papa, ni rle la Iglesia, ni 
de ese Dios. Quizá fundaré por mi autoridad priva­
da una religión del Estado que te11gd por jefe, no al 
Papa, sino al Emperador. 

-Exagerais vuestro poder, señor. 
-Todo lo puedo en Europa (exclamó orgulloso el 

vencedor de tantos pueblos). Solamente no puedo 
doblegar la terquedad de un anciano que se llama 
Vicario de Dios .... Pues bien: que muera en dura 
cautividad. 

-¡Tened cuidado, Príncipe, tened cuidado! (ex· 
d.1.mó d :i.ugllsto prisi,)nero). Todos los perseguí· 
dores de la Iglesia han sidu destruidos, y la Iglesia 
permanece incólume. Perseguís á la Iglesia, estoy 
preso, y vivo aún, á pesar <le todos mis males, para 
ver cómo os aniquilará l,1 mano de Dios. Vuestra 
medida está colmadr1, y sufrireis la misma suerte de 
todos los perseguidores de la Iglesia. 

Nunca habia oído Napoleón palabras semejantes, 
Rojo su semblante de coraje, salió del salón diciendo: 

-Nada puede vuestro Dios sobre un César, Señor 
Papa, sufrireis todo d peso de mi indignación. 

Dos años después µaseábase el Emperador en San­
ta Elena, ac¡)mµañado del general Bertrand y del 
conde José Je Rhetel, que refiere este episodio, tris­
te y penc;ativn por la playa, contemplando la inmensi­
dad del Océano, cuyas olas venían á morir á sus pies. 

-José, ¿no estabas tú en'Fontainebleau (exclamó 
de pronto), cuando Pio VII predijo mi destino? 

-Sí, señor; estaba. 
-¿Recut:rdas aún aquello? 
-Sí, stííor. Jamás se borrará dei mi memoriG. 
-¿Y las palabras del Papa? 

-Oídlas, senor; Dios aún vive y destruirá á los 
perseguidon:'; de la Igle,,ia, y el Papa afiadió que 
Dios inutilizaría á V. M. si no cesaba de oprimirá 
la Iglesia. 

-Ac;í es, mi quer_ido Amigo: Dios aún vive (dijo 
NapoleiSn) p_ara cast1~ar á los que oprimen á su Vi­
cano ~n _la tierra. ¡OJalá (a~aclió con tristeza) pudie­
se decir a todos los que gob1ern,in la•, naciones: "Res­
petad al Papa, para que no os apla-;te la mano om ni­
potente de Dios. que proteje á la Cátedra de San 
Pedro!" 

. Pasados _algunos ~ños: el citado conde, ya muyan­
ciano. re~nó esta h1stona á Napoleón III. y le supli­
có no retirase sus tropas de Roma, dejando á Pio IX 
á 11:1erce¿ de sus enemigos, pr1ra que no experimenta­
se 1clént1co fin que su tío. 

Napoleón III despreció este aviso amisto o, y re 
tiró sus trop~s. 

Sabido es el desastre de Sedán, en que Napoleón 
prisionero de Guillermo, rindió su esp¡ida, perdió s~ 
trono y fué á morir solitario, lejos de la Francia, no 
sin repetir antes al conde las mismas palabras de su 
tio: "Mi destino (dijo) es una prueba evidente de la 
protección de Dios sobre su Vicario_" 

Humberto cree hoy que el Papa estará siempre 
cautivo. Se eogaña. Dios vive, y romperá cual frá­
gil caña el fuerte cetro qne le oprime. y el Papa re­
cobrará su libertad é independencia para regir los 
pueblos cuando suene la hora que ha marcado su 
Providencia y se halle cumplida toda justicia. 

Copiado. 

El descanso en Lunes. 
Inveterada es la costumbre en la gran mayoría de 

nuestros obreros de consagrar el lúnes al descanso, 
si descanso se le llama al estado de embriaguez á que 
se entregan, faltando por e5to al taller dos y tres 
días de la semana y á veces toda ella, cuando el vicio 
se ha arraigado demasiado. 

Mal gravísimo es este que carcome de a:1tiguo á la 
socíedad y al cual es preciso buscar remedio ; si no 
queremos que cada día se degrade más y más la no­
ble clase obrera, que es el contingente del capital, de 
la industria y del arte. 

A poco que se medite sobre las causas que produ­
cen tan desastrosos efectos, se tropiez;i. entre otras 
con la organización del trabajo en los t::illeres. 

Costumbre ha sido entre patrones obligar al obre­
ro á trabajar toda la noche del sábado y la mañana 
del domingo y á veces todo el día. De aquí es que 
el obrero cuya organización es raquítica, su alimenta­
ción escasa y su educación moral imperfecta, obliga­
do por la propia naturaleza, busca el descanso procu­
ra la reparación de sus fuerzas agotadas, y siguiendo 
los instintos de la naturaleza misma, se entrega á la 
embriaguez á falta de distracción honesta que fortifi­
que su espíritu. 

(Copiado.) 

El alma v la bestia. 

Un santo varón observa cómo cuida y limpia á una 
bestia un hombre del pueblo, con el que tiene algu­
na confianza, y al terminar le dice: 

Amigo, ¿ cuánto tiempo cleclicais diariamente pa­
ra tener ese animal en tan buen estado? 

Pués empleo dos horas. 
Otra pregunta y dispensad : ¿ cuánto emple;.lis en 

vuestra alma y salvación? 
Pues tocias las mañanas hago la sef\.al de la Cruz 

y rezo un Padre Nuestro, además oigo Misa todo<; 1os 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

EL CATOLICO. 

domingos, pero rezada, pues no me gu tan las :\lisas 
largas. 

Con lo que me habéi.; dicho tengo ba tante para 
formar el iguiente juicio: que atendéis más á \'ue-tra 
caballería que á vue tra alma; r que nada o er\'i­
rá la cabalgadura, si llegáis a caer en el infierno. 

Cvpiado. 

Don Hosco en ferro-carril. 
En cierta época el célebre apóstol Don Bo co via­

jaba mucho en ferro-carril, y más de una vez oyó á 
gentes que no le conocían hablar de él, como les pa­
recía. 

Un día oyo decir a un comisioni ta, qu ocupaba 
asiento de tercera como el, lo siguiente : 

" El tal Don Bo co es un far-ante é intrigante; 
un hombre listo, que sabe arrancar los cuartos al más 
a\·aro ! Y todavla habra alguno que crea que es pa­
ra sostener huérfanos~ ¡ Ah tonto· ! :X ada de e~o; 
todo es para su ma<lre y ~u hermano; ha hecho ade­
más construir un magnifico palacio para ~í r él va en 
coche de do. caballos.,. 

Don Ho co, que había dejado terminar el relato in 

pe tañar, le dijo al comí ·ic,nist : 
¿ Pero usted está seguro de lo que dice? ¿ Conoce 

usted á .Don Bosco? '' 
-" Ya lo creo; le conozco demasi, do, y podría á 

usted contar otras cosas mejore: de e ·e p. jaro." 
"Permitidme que os diga, caballero, que no c<;111océis 
á Don Bosco, ni es verdad nada de lo qut.: hab i~ di­
cho." 

-"¿ na negativa ;\ m1? e.lijo el comisioni t, ; n1c 
daréi una sati facción, me, cct.:i ........ " 

En e te momento la lle ,.ada ;i una e"tacitin y el 
abrir e la portezuela c.lel ,\ agón inte, rnmpc al 'nf11re­
cido comisioní:,ta. 

n nue\·o viajero, ya entrndo en ano" y respeta­
ble por sus mancrrts, entra en el , gón,. alu<la y be­
sa la mano, Dcm Bo-.co 1e ·p tuo-.amcnte, y le dice: 

-"¡Ch, qué feli idad l mía dt.: c minar con m1 
venerado Bo·co ! " 

A cura e. ·el maLión todo~ lo· viajeros e que , n 
en suspen. o, mirando 1 11am, do l>on H ·cu. 

-" ::-;1, ~e11orcs: sc,y Don Bo:-co,, 1 que Jccm el s ·­
fior que vc11Í<t hahl, ndono-, que me cnn cí, mucho y 
que podn, decir de m1 bonit,, co·, . Pues bien: 
en todo lo que ha dicho no hay una p.il, brn de \ er­
dad; mi padre \'Í\ e n mi cornpañi 1, cuid, ndo ; lo· 
acogido dd L)r,1torio mi herm, no h hit. n l I c. -.a 
pobre en que él y y) hcm 11, cid 1 , } :; cuanto 
,í coch >, yo no tengo ,.,jno .,te itio en un v. gón de 
tercera -1 se.'' 

Al oír t.:'-tO lo· •i,tjcr :;, 
el comi ·ioni t,l quedo con i o, y e h jó d I Cl he en 
la primera c. tación; r un d lo p.:ntc:-., a<lrnirador 
de la· br,b de 1),111 Ho ·co, fu· de· J.. . qu I momen­
to contribuyente p1 :.ctic r 1: 1 tector Je . 1uell. .-. 

u¡ do) 

En favor de la confesión. 
El l·I ,1ro dice que, tr, tando e del delit , lo mi . 

moque del pee, do, la confr,i( 11 alivia lo- . uii imicn­
tos de 1 -.. reo. \" es un t 0 r, 11 medicina mor ti. El 
citado peri dico;n,da ait.:cto al c tolici·mo, d·-e asl: 
". 1 h, cer de I conie-ión uno de lo· ~iete ~acrnmen-

to , añadiendo la garantía del secreto que quita á 
las confesione todo peligro, y la ab olución que da a 
los creyentes la com·icción de la indulgencia, el cato· 
licismo ·e había adelantado á los má· hábiles psi­
cólogo· ::le fines del pre ente iglo." 

Le Courri, r de Bruxd/cJ dice sobre este asunto: 
''-'- ro hay que extrañar que la institución del Sacra­
mento de la Penitencia se haya adelantado á los más 
habile psicológo de fines de este ·iglo, por que el 
fundador de aquel Sacramento conocía mejor que to· 
dos la naturaleza humana que había creado.'' 

C<>piado 

La mejor arma de Polémica. 
Dos jóvene· amigos de la infancia, uno de I().; cu:l· 

les la echaba de libre-pens:tdor y nL era nada, r d 
otro no la echab:t de na<la, pero era cristiano Cúmo 

antes e decía y b.1:,taba, ó católico, como ahora hay 
que decir, y gra ·ia - que b ste, om·ersaban ciertc1 
día cari1iosamente. La con\'ersación \·ari6 de asun­
to m:is de una vez ha·ta que el libre pen. ador dijo 
al otro con el de ·embarazo que usan lo,;. . . . qut' 
piensan poco y hablan mucho: 

-Vamos,, ; ¿quie1e que disputemo· un poco de 
religión' 

- omo gu te·; pero ~ condiciJn dt' que has de 
responder antes: dos pregunta - mia.:. Primera: <:no 
t, parece razon ble que quien pretende disputar de 
una c ·a ha de conocerla c;iquiera medianament ' 

-Hombre, ,1s1 debe ser. 
- Iuy bien: t'I compendio m - breve que debe 

concebirse de la rdigión crbti.rn es el creJo. ¿Sahes 
el Credo? 

-Hombre, 110; l.1 verdad. 
-Pues, ¿d qué \·a di,.,putar ent nce- querido 

amigo? 
E,.,ta con\'er~a ión, hi-;tórica, ·e debía repetir en 

to<lo. los ca oc;, in e.·cc:pción alguna, en que :,e di.· 
putíl de religi ,n. 

La P clig-ión ni ti.uu e tan her.nasa, que :..ólo 
de conoc1endola e podd habl. r de ella in amor ni 
re peto. 

[ La Ru i.·ta, de Lim .] 

A la Sma. Virgen del Rosario. 

En l. · . u ., fama. :1 ele Lepan to 
nntr,1 el turco el cri ti 111 combatla, 

\: e trech, d doqui r 
on amen, z d mor , l 

Inv có LOll fervor el s I ro anta 
Y dulcísimo nombre de 1 
\ en el in t ntc I c,1t 
I l L y· de lo ri~ti no 

Un enemig nue, n co 
Y oprime al l', p.1 con t ido1 
• las 1, esper. nz en nu ro 

h / irgm d. I R san , n ti fine d : 
1 e ese enemigo la . ob rbi b, te 
Y u poder maléfico n n d l. 

La 




